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DEL  MIERCOLES  20  ü  E   OCTUBRE  DE  1819. 


EXPEDICION  ESPAÑOLA. 

nuevos  ministros  otra  utilidad  ,  que  era  , 
un  pretexto  honesto  para  gravar  la  nación 
con  contribuciones,  cuya  mitad  se  emplea- 
ba en  aparentar  que  la  América  iba  á  ser 
pacificada,  y  la  otra  mitad  en  contentar 
á  la  clase  alta,  facilitándole  medios  de  ar- 
tar.*e  en  disipaciones. 

Tal  ha  sido  hasta  aqui  la  ÉsiñxiwM  se- 
creta del  partido  servil  para  sostener  con 
tanta  obstinación  su  sistema  expéílicioná- 
rio,  y  es  da  presumir  que  i\ú.  pensase' et£ 
emplear  otro  el  pastído  liberal ,  si  "é\  or- 
den de  los  sucesos,  mas  q¿i¿  su  indina-i 
cion,  no  le  hubiese  aconsejado,  que  para 
tener  mas  fortuna  era  preciso  adoptar  otra 
conducía.  Creemos  humildemente. que  ¡a 
experiencia  de  diez  años  ha  hecho  abrir 
los  ojos  á  los  españoles  sobre  lo  que  tie- 
nen que  esperar  de  todos  sus  esfuerzos  en 
la  reconquista  de  los  pueblos  emancipados 
del  nuevo  mundo :  el  sacrificio  inútil  de 
sus  mejores  tropas  en  tierra ,  y  los  con- 
trastes que  han  sufrido  en  los  mares,  les 
ha  hecho  entender  que  hay  algo  peor  que 
oro  y  plata  en  las  indias.  Deponen  todos 
los  que  vienen  de  la  Península  ,  que  de 
algún  tiempo  á  e*ta  parte,  era  universal 
el  terror  de  las  tropa*  destinadas  á  hacer 
la  guerra  en  América,  en  términos  ,  qué  se 
calculaba  por  los  dos  partidos  sobreveste 
terror,  como  se  hacia  en  otro  tiempo  so- 
bre su  pasión  predilecta  de  pacificar.  An- 
tes de  extendernos  en  estas  reflexiones  nos 
contraeremos  á  los  hechos  ,  refiriendo  en 
graude  lo  sucedido  últimamente  en  Cádiz, 
é  isla  de  León  relativo  á  nuestro  asunto' 
"Desde  que  empezaron  á  rt unirse  ea 


vy?u  buque,  procedente  de  Gibraltar,  con 
58  dias  de  navegación,  liego  á  nuestras 

balizas  á  mediados  de  la  semana  anterior 
y  con  él  nuevas  probabilidades  de  que  la 
expedición  tantas  veces  anunciada  ,  ten- 
dría que  empezar  una  gran  parte  de  sus 
preparativos,  para  realizarse,  5  loquees 
lo  mismo  ,  que  no  puede  ve/i-r  tan  pron- 
to, como  se  calculaba  generalmente.  An- 
tes de  ahora  hemos  sido  instruidos  del  ori- 
gen de  su  paralización  •  pero  hemos  dife- 
rido dar  cuenta  de  ello  en  estas  líneas 
hasta  adquirir  el  conocimiento  no  tanto 
de  sus  detalles,  como  de  la  conexión  que 
tengan  las  cosas  ¿fue  pasan  en  España 
con  nuestras  cosas.  Sin  este  conocimiento 
la  curiosidad  pública  no  podría  tener  otro 
objeto  que  una  complacencia  menos  lau- 
dable en  el  mal  que  sucede  á  nuestros 
enemigos  sin  provecho  alguno  propioj  ó  qui- 
zas algo  peor  ;  pues  que  no  ha  habido  re- 
vuelta alguna  en  la  Península  desde  la 
memorable  junta  central,  que  do  haja 
producido  un  refuerzo  contra  uno  ó  mas 
puntos  de  los  revolucionados.  La  razón 
de  esto  es  ,  que  los  españoles  no  podían 
resignarse  á  la  emancipación  de  unas  co- 
lonias ,  que  les  conservan  los  honores  de 
su  antigua  Celebridad  ;  y  asi  los  nuevos  mi- 
nisterios para  desacreditar  á  los  que  .  le 
precedían,  empleaban  ,  siempre  con  suceso, 
el  ardid  de  atribuirles  una  conducta  indo- 
lente en  él  apresto  de  lo  que  llamaban  so- 
corros  á  la  América,  y  mostrar  por  el 
hecho  que  les  ganaban  ellos  en  actividad. 

De  lisongear  de  este  modo  la  pasión 
favorita  del  pueblo  español  sacaban  los 


Cádiz,  y  sus  inmediaciones  las  tropas  des- 
tinadas á  la  expedición  contra  e!  Rio  de 
la  Plata  j  vista  su  repugnancia  a  embarcar- 
se ,  se  concibió  por  algunos  hombres  de 
previsión  la  idea  de  una  revolución  para 
variar  el  sistema  de  la  Península  ,  en  cu- 
yo plan  entraba  como  parte  esencial  la  con- 
clusión de  la  guerra  de  America  por  un 
acto  legal  del  nuevo  gobierno.  Se  empezó 
por  reunir  los  geíés  y  oficiales  cuya  opi- 
nión estaba  ya  pronunciada  á  favor  de 
aquellas  miras,  y  á  formar  la  del  resto  en 
el  santuario  del  secreto ,  y  de  la  amis- 
tad. Este  plan  marchaba  á  pasos  de 
gigante ;  pues  que  ya  no  era  solo  la 
expresión  de  la  voluntad  casi  general  del 
ejército  sino  también  de  lomas  selectodei 
pueblo  de  Cádiz  en  todas  clases ,  y  se  pue- 
de decir  en  honor  de  ios  concurrentes , 
que  siendo  en  un  numero  qual  jama» 
habia  entrado  en  esta  ciase  de  operaciones, 
no  ha  fallado  por  perfidia  ó  debilidad  de 
ninguno,  sino  por  lo  que  se  dirá  des- 
pués. 

La  facilidad  con  que  se  llevaban  a  efec- 
to todos  ios  pasos  preparativos  de  la  empre- 
sa y  el  conato  con  que  *e  presta  fían  á  ella 
ha>fa  aquellos  hombres,  que  parecían  mas 
apáticos,  llevo  la  cosa  hasta  el  grado  dé 
intentar  hacer  entrar  en  ella  hasta  el  mismo 
conde  de  Ahisba!.  E->te  general  repug- 
naba la  ida  á  América  tanto  como  el  que 
mas  :  su  conducía  civil  y  militar,  siguien- 
do un  plan  diametralmente  opuesto  al' 
que  observó  el  año  de  1814,  So  hicieron 
de  un  todo  accesible.  En  aquel  periodo 
siguió  e!  sistema  de  terrorismo,  y  segun- 
dó las  miras  del  gobierno  píi  los  térmi- 
nos que  todo  el  mundo  sabe:  en  este 
si  hizo  popular,  indulgente  hasta  el  extre- 
mo y  tanto  por  sus  discursos  con  algunos 
'particulares  ,  con, la  tropa,  y  muchos  i¿c fes , 
brindis  en  los  banquetes,  y  otras  ocasio- 
nes, se  puede  casi  asegurar  que  invita- 
ba ñ,  la  reacción;  En  e$ta  virtud  hubo 
quien  se  resolviese  á  tratarle  sobre  el  parti- 
cular, se  le  halló  propicio  ,  y  desde  entouces 
si  no  cooperó  directamente,  permitió  que  se 
trabajare  bajo  su  garantía  ;  adhirió  á  cuanto 
se  le  propuso  alusivo  al  ii. tentó  ,  y  no  se 
puede  dudar  que  bajo  su  ¡salvaguardia  sé 
preparó  el'  ejército  en  términos  que  solo 
faltaba  el  pronunciamiento ,  siendo  cons. 
tante  en  esta  Conducta  ,  no  el  espacio  de 
días,  sino  el  de  algunos  meses.  En  fines 
de  Junio  todo  tenia  el  aspecto  mas  alha- 
güeño :  lio  es  posible  presentar  una  'opi- 
nión mas  general  ,  ni  Un  desinterés  nías 
sincero  de  parte  de  los  principales  agentes 
de  la  revolución.  Nadie  consultaba  sino  el 
ínteres  general',  los  planes  estaban  perfecta- 
mente formados  y,  ya  se  tocaban  ios  momen- 
tos de  un  suceso  tan  deseado ,  pues  que 
el  gobierno  ya  no  era  bastante  poderoso 


para  estorvarlo  ,  cuando  sucede  un  desee» 
lace  que  el  genio  mas  previsor  no  podía 
esperar  de  ningún  modo. 

No  basta  referir  simplemente  lo  que 
aconteció  el  8  del  mes  próximo  pasado 
en  que  se  deshizo  de  un  modo  raro  todo 
lo  que  se  habia  formado  en  mucho  tiem- 
po. Esto  seria  aislado  y  no  podria  dar 
ideas  exactas  á  los  que  no  están  en  cier- 
tos antecedentes.  Es  preciso  algún  bos- 
quejo de  la  estructura  actual  del  gobierno 
de  España  ,  y  designar  las  personas  inte- 
resadas en  que  se  perpetué  el  despotismo 
5  mas  bien  la  desorganización ,  ó  que 
dure  algún  tiempo  mas  ;  que  será  quanto 
podran  conseguir  vista  la  cosa  con  Un 
ojo  político. 

La  corte  no  tiene  ninguna  clase  de  sis- 
tema, y  desconoce  toda  legislación  bue- 
na ó  mala :  no  imperan  ciertas  clases , 
por  ejémplo-  nobleza,  ejército  &c. 1  La 
nación  española  está  entregada  á  una  ga  vi- 
lla de  perversos  sacados  indistintamente  de 
todos  ios  Estados  ,  pero  la  mayor  parte  de 
la  hez.  Esto  es  lo  que  constituye  el  gobier- 
no ó  lo  que  llaman  la  camarilla  :  lo  apo- 
ya en  cuanto  puede  el  ex-virey  de  Buenos 
A  y  res  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros, 
actualmente  ministro  de  marina,  y  todo 
remata  en  el  instrumento  principal  de  Ja» 
hostilidades  en  que  está  el  gobierno  con- 
tra los  pueblos,  que  es  la  junta  de  reem- 
plazos ,  situada  en  Cádiz,  la  que  por  un 
circulo  vicioso  ha  logrado  empuñar  el  cetro, 
y  cada  uno  de  sus  individuos  calcula  el 
aumento  de  su  fortuna  particular  sobre 
la  sangre  que  hacen  derramar  mantenien- 
do una  guerra  fratricida.  Esta  comporta- 
cion  ,  establecida  en  el  sitio  donde  se  pre- 
paraba el  nuevo  orden  de  cosas ,  era  por 
consiguiente  el  enemigo  mas  inmediato  ; 
y  el  general  Cisneros ,  permaneciendo  aun 
en  la  isla  de  León  ,  identificado  con  ella 
en  un  todo ,  se  debia  prestar,  como  lo 
hizo,  á  contrariarlo  ;  pues  que  conocien- 
do que  su  criminal  conducta  los  hacia 
execrables  á  toda  la  nación  y  á  todo  el 
que  no  fuese  tan  perverso  como  ellos , 
debian  suponer  lo  precario  de  su  existen- 
cia en  caso  de  un  buen  resultado  ;  pero 
estos  contrarios  se  veían  ya  con  desprecio 
y  estaban  anonadados  cuando  en  los 
momentos  mas  cri ticos  se  presentó  en  la 
escena  un  hombre,  cuya  perfidia  es  de  un 
genero  que  aun  parece  un  sueño  haya  lleva- 
do su  perversidad  á  tan  alto  grado  de 
refinamiento. 

Este  fue  el  general  Sarsfield  :  cuanto 
k  sugerido  la  experiencia  y  la  descon- 
fianza es  ineficaz  para  preservarse  de  un 
hombre  de  su  clase  :  mas  de  cinco  añoi 
de  una  conducta  constante  le  presentaban 
como  el  mas  puro  é  integro  de  los  de 
su  rango ;  el  carácter  firme  que  por  to- 


do  este  espacia  mantubo  para  con  el  go- 
bierno ]e  hácian  resaltar  en  paralelo  de 
las  humillaciones  y  bajezas  que  usaban  sus 
iguales  :  su  deferencia  por  el  general  La- 
cy  ,  los  pasos  que  dio  por  salvarlo ,  el 
rio  haberse  presentado  en  i  a  corte ,  su  ex- 
terior y  demás  comportamiento  ,  la  misma 
critica  que  hacia  de  la  debilidad  y  nuli- 
dad de  O'Donel! ,  todo  este  conjunto, 
apoyado  por  la  opinión  nías  general  sor- 
prendió la  buena  fe  de  algunos  ggfes  e^ue 
se  aventuraron  á  tratar  con  él  como  en- 
tre hombres  de  honor:  acoge  con  benigni- 
dad la  proposición  ,  y  haciendo  la  farsa 
de  un  hombre  que  necesitaba  pesar  y  en- 
terarse bien  de  las  cosas,  finge  resolver- 
se ai  fin  por  la  causa  de  la  libertad.  Su 
adquisición  se  tubo  por  el  mayor  triunfo 
y  ya  no  se  dudo  de  la  infalibilidad  al  éxi- 
to deseado  ;  pero  esto  fue  la  muerte  del 
proyecto  ,  pues  que  enterado  de  los  planes  , 
usó  de  ellos  mismos  para  su  destrucción. 

Debe  decirse  en  honor  de  la  verdad 
que  el  general  O'Donel I  obró  de  un  mo- 
do consecuente  hasta  fines  de  Junio  ,  pues 
que  no  lo  desmintió ,  y  por  el  contrario 
lo  acreditó  con  una  porción  de  rasgos  que 
hubieran  completado  su  gloria ;  pero  el 
general  Sarsfield  lo  transtornó ,  como  se 
debe  creer  por  una  porción  de  datos  que  se 
adquirieron  en  aquellos  momentos  y  otros 
posteriores. 

En  virtud  de  un  expreso  que  virio 
de  Madrid  á  la  junta  de  reemplazos,  con 
la  que  conferenció  O'Donell  el  1.°  de  Ju- 
lio,  se  empezó  á  notar  alguna  variación 
en  la  conducta  de  dicho  general  que  se 
tubo  por  sospechoso ,  aumentándose  los  re- 
celos por  haber  sabldo¡  sus  entrevistas  con 
el  general  Cisneros ,  el  inquisidor  Cos ,  el 
antipatriota  D.  Joaquín  de  la  Peña,  y  otros 
instrumentos  de  la  opresión.  Por  conse- 
cuencia precisa  se  aumentaba  la  confian- 
za hacia  Sarsfield 

El  5  hubo  medidas  hostiles  por  parte 
de  O'Donell ,  cuyos  por  menores  podrán 
publicarse  en  otra  oportunidad.  De  to- 
dos modos  habiendo  hecho  O'Donell  la 
indicación  de  disolver  el  campamento  for- 
mado en  el  puerto,  enviando  los  cuerpos 
ít  distintos  puntos   se  resolvieron  todos  los 

§«-efes  .y  oficiales  que  defendían  la  causa 
e  la  nación  á  un  pronunciamiento  decir 
sivo ,  siempre  que  aquel  no  variase  sus 
medidas,  pues  que  en  ellas  veian  su  rui- 
na y  la  destrucción  del  proyecto.  En  fin 
la  cosa  habia  llegado  á  un  punto  del  cual 
«o  podia  retroceder  por  un  orden  regular 
y  en  - cuyo  intento  hubiera  perecido  O'Do- 
nell ,  que  ya  estaba  acobardado  ,  ano  ser 
por  la  concurrencia  del  general  Sarsfield, 
que  presentándose  del  modo  mas  impre- 
visto obró  el  trastorno :  lo  que  no  habría 
sucedido  ai  se  hubiesen  seguido  los  pare. 
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ceres  de  algunos  gefes ,  cuyo  valor  y  de- 
cisión son  rasgos  que  no  deben  robarse  á 
la  historia,  y  que  Íes  ilustrarán  cuando 
no  pueda  causa  fies  compromiso  la  publi- 
cación de  sus  nombres. 

Conociendo  Sarsfield  que  ya  nada  po- 
dia la  fuerza  contra  una  decisión  seme- 
jante, llevó  su  falsedad  al  último  grado : 
finge  decidirse  abiertamente  ,  declama  con- 
tra la  indecisión  de  O'Donell ,  y  pasa  del 
puerto  á  Cádiz  á  hablarle  sobre  el  parti- 
cular el  mismo  6  á  la  noche:  parece  qué 
¿le  arranca  una  resolución  favorable  al  pro- 
yecto ,  y  en  su  consecuencia  le  hace  dar 
u'riá  orden  para  que  permaneciesen  reuni- 
dos los  cuerpos  ;  vuelve  al  puerto  sin  per- 
der instante,  reúne  á  los  gefes  á  la  una, 
les  asegura  la  buená  fe  de  O'Donell ,  y 
les  exige  en  cambio  la  disciplina  por  par- 
te de  sus  cuerpos ,  bajo  el  concepto  de 
que  los  generales  estaban  animados  de  los 
mismos  sentimientos. 

Con  estas  seguridades  de  parte  de  urí 
gffe  que  hasta  entonces  se  tenia  por  el 
hombre  de  mas  virtudes ,  se  calmaron  to- 
das las  sospechas .  se  restableció  la  con- 
fianza para  con  O'Donell ,  y  Sarsfield  era 
visto  por  todos  indistintamente  como  el 
numen  tutelar  de  la  libertad.  ¡  Que  hom- 
bre el  mas  suspicaz  no  habría  caido  en 
este  lazo  !  Solo  después  del  hecho  se  po- 
drá creer  ,  pues  que  antes  habría  parecido 
una  demencia  cualquier  género  de  duda; 

El  7  al  medio  dia  volvió  Sarsfield  á 
Cádiz  en  donde  tuvo  otra  conferencia  con 
O'Donell ,  en  la  que  se  dió  la  última  roa? 
no  á  la  obra  de  la  perfidia  ,  y  quedó  con- 
certado So  que  se  habia  de  hacer  para 
consumarla.  En  el  resto  del  día  7  todo 
rolaba  ya  sobre  la  confianza  de  los  gene- 
rales ,  por  cuya  razón  no  se  hizo  alto  en 
la  circunstancia  ,  que  contribuyó  eficaz^ 
mente  á  la  desgracia,  de  haberse  dejado 
maliciosamente  sin  municiones  á  todos  los 
cuerpos  que  se  hallaban  acampados  en  el 
Puerto  de  Santa  Muria*  El  7  en  la  noche, 
coiné"  á  las  9  de  ella,  salió  éY general  O* 
Donell  de  Cádiz  con  los  batallones  de  Guá- 
dalajara ,  Príncipe  y  Princesa,  tomando  á 
su  paso  por  la  isla  el  de  América  ,  y  uno 
de  marina  con  que  ie  auxilió  Cisneros; 
dejando  solo  el  batallón  del  rey  en  la  pla- 
za :  estos  cuerpos  iban  municionados  ;  les 
arengó  el  general  O'Donell  en  el  camino 
sobre  la  empresa  de  destruir  una  conju- 
ración, ofreciéndoles  que  por  esté  servicio 
quedarían  exentos  de  ir  á  America. 

No  obstante  que  la  generalidad  creia  , 
que  aquel  movimiento  de  tropas  por  eí 
general  era  alusivo  á  la  empresa  para 
unir  el  todo  en  el  Puerto,  y  proclamar  alli 
el  nuevo  sistema ,  se  dió  aviso  á  los  del 
Puerto  por  mar ,  el  cual  llegó  antes  de  me- 
día noche.    La  gran  confianza  que  reina* 


ba  hSria  los  generare?,  confundía  cualquier 
sospecha  ,  y  !a  aurora  del  8  de  Julio  se 
esperaba  como  la  drl  dia  de  la  felicidad 
de  los  pueblos  ,  y  asi  ge  vio  sin  zozoljra 
la  aproximación  del  general  Q'Donell  y 
las  tropas  que  le  acompañaban  ,  marjteuiéo- 
cióse  los  otros  en  distintas  posiciones  en 
disposición  de  hacer  el  ejercicio 

Se  prevenía  el  general  al  1."  batallón  , 
proclama  al  rey  ,  é  impone  arresto  á  sus 
geíH:  debe  creerse  que  en  una  acción  tan 
inesperada  á  mas  de  la  inferioridad -que 
e¡  t<  nces  hizo  conocerla  falta  de  municio- 
nes ,  obró  mas  el  estupor  que  causó  una 
iufamía  quiza  única  en  su  especie:  al  mis- 
mo tiempo  se  advirtió,  que  la  caballería 
á  cuja  cabeza  se  hallaba  el  general  Sars- 
•field  ,  se  a:  -rcaba  hacia  la  retaguardia  de 
k  ¡ÍPiéa  atacada  ;  ya  no  quedó  recurso  & 
los  gefes  ,  y  todos  sufrieron  con  ignomi- 
nia los  efectos  de  una  posición  militar  que 
do  daba  lugar  á  ninguna  ciase  de  defen- 
sa ,  y  el  ejército  solo  pudo  manifestar  su 
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indignación  con  no  repetir  la  aclamación 


que  empe?/>  ni  general  i  y  el  cuerpo  de 
Guias,  vista  ia  pqsípn  cíe  ¿su  ¿efe,  con 
no  obed(- cév  un  molimiento  que  se  le  man- 
dó por  dicho  genera!.  De*de  este  mónten- 
lo infroduip  el oooidcn  ,  se  sucedió  la 
dispersión  y  deserción  de  alguna  tropa  y 
ófícíales  £  y  asi  terminó'  el  asunto  mas  se- 
rio qué  se.  lu  pi^me^Hadó  en  la  España, 
en  que  había  mas  elementos,  y  euja'ija* 
'falibilidad  sóíó  pudo  faltar  por  un  medio 
tan  extraño  como  el  que  va  expresado  r 
y  que  «un  en  su  momentánea  destruc- 
ción ha  puesto  al  gobierno  de  Madrid --en 
la  posición  mas  embarazosa,  y  le,  ha  im- 
puesto en  término.*"  que  aun  no  se  ha  de- 
cidido á  tomar  aqtijeílas  medidas  que  ha 
acostumbrado  en  otros  casos  de  esta  na- 
turaleza.  Continuará. 

ACADEMIA    DE  JURISPRUDENCIA. 

En  la  tarde  del  22  del  corriente  se 
pronunciará  un  discurso  sobre  la  libertad 
de  la  prensa  :  los  señores  que  quieran  con- 
currir pueden  hacerlo  libremente. 


Relnc>!>'i  de  los  buques  de  alta  mar  que  han  en- 
trado en  este  puerto  desde  el  dia  11  hasta 
el  de  la  fecha. 

Los  buques  que  en  !a  relación  pasada  se  dijo 
no  haber  abierto  registro  son  los  siguientes. 

Fragata  americana  Cecilia  con  cargamento,  180 
cuarterolas  binagre,  7  cajas  efectos ,  273  medias 
pipas  vino,  40  pipas  coñnc,  190  cajones  vino 
ordinario,  90  id.  medoc ,-  10  cajas  id.  champan, 
86  eaj«s  fruías  en  aguardiente,  38  canastos  bo- 
tellas de  aceite ,  46  cajones  de  vino  fontiñan  , 
1  caja  con  libros,  92  barricas  vino  tinto,  77  id. 
id.,  1  fardo  con  manteles  y  servilletas,  1  caja 
con  efectos,  10  cajas  con  id.,  3  baúles  con  id. 

Bergantín  ingles  Tilomas,  í  01  cajones ,  30  ca- 
joneiíos  ,  16  fardos,  11  barricas,  35  barrilles  , 
£3  pipas  ,  7  baúles  ,  1190  ollas.de  fierro ,  44  pie- 
zas id.  idfcj  6  ¡d.  de  plomo,, 4  pares  platos, 
lió  toneladas  de  sal  ,  15  id.  carbón.  i 

Du  14.'  Franca  rosa  Hercules  procedente  de 
Monte H d éi  Je  donde  salió  el  12  del  corriente 
el  inanuo  de  su  capitán  Mr.  Niícarter  con  carga'- 
ii!  lo  jarcias  y  tablazón  ,  a  la  consignación  de 
Bucana.i  y  Ooinpafii». 

En  tj.  Bergantín  ingles  Flaunovcriano  pro- 
cedente de  Gibraltar  de  donde  salió  el  17  de 
Agosto  último  al  mando  de  su  capitán  M.  J. 
Lubm  con  cáVg amento,  122  pipas  de  vino,  20 
medias  pipas-  id. ,  20  id,  de  aguardiente ,  203  far- 
dos de  papel ,  16  cajas  de  pintura  y  11  cajita  pa- 
ra carias  aja  con«is  nación  de  D.  Ambrosio  Lecica. 


Día 


1.8.    Balandra  nacional  San  Antonio  y  áni' 


El  que  quiera  comprar  «na  n«»ra  de  ed;d  tic  i 8 
a'fips  con  |gchg  (ie  cuatro  .meses  y  sin  hijo  véase 
con  Doña  jWerre.des  Ramos  Mesda.que  vive  en  la  ca>a 
del  ¡filiado  Lasheras  frente  el  •  cuartel  del  primer  ter- 
cio-cívico. " 

Quien  quisiere  comprar  toda  especie  de  muebles 
dfy.casa  acuda  á  la  de  la  S,  D» .  Mari  a  Bernarda  Ro- 
«amqra,  e-i  los  ,-iltps  de  temporalidades ,  de  la  im- 
prenta media  cuadra  á  el  Correo. 
"•Pe  vendeu  las  casas  dé  D.  Juan  José  de  Rocha 
por  la  tercera  parte  menos  de  sm  tasación  que  se 
verificará  en  las  que  elixieren  los  compradores.  Una 

IMPRENTA    D  U 


¡a  a.*.) 


mus  procedente  de  Montevideo  de  donde  salió  el 
14  del  corriente  al  mando  de  su  capitán  D.  To- 
mas Sánchez  con  cargamento  yerva  ,  vino  ,  y  cal, 
á  la  consignación  de  ü.  Fernando  Sánchez. 

Día  16.  Bergantín  ingles  Union  procedente 
del  Rio  Janeyro  de  donde  salió  el  23  de  Sep- 
tiembre último  al  mando  de  su  capitán  D.  Die- 
go Reid  con  cargamento  aaucar,  tabaco,  y  aguar- 
diente á  la  consignación  de  Jaileur  Cartrvriht  y 
Newton. 

Nota.  Estos  dos  id  timos  buques  aun  no  han 
abierto  registro. 

Salidas  del  mismo  en  dicho  periodo. 

Día  16. 

Bergantín  nacional  Robusto  del  Sud  capitán 
D.  Joaquín  Paníaleon  Pereira  despachado  para 
Maldonndo  por  su  consignatario  D.  Sebastian  Le- 
cica con  cargamento ,  6000  aspas,  300  cuero» 
al  pelo,  177  marquetas  de  sebo,  110  fanegas 
de  trigo,  101  de  cevada,  78  cajones  c;»n  234  ar- 
robas velas  de  sebo ,  57  bultos  de  géneros,  33 
sacos  con  1 13  arrobos  de  nueces  ,  27  petacas  con 
180  arrobas  pasas  de  uva,  12  cajones  con  13 
quintales  de  azogue  ,  8  pipas  bacías  ,  6  sacos  con, 
30  arrobas  de  anis ,  4  id.  de  garbanzos  con  20 
arrobas,  4  id.  con  4  arrobas  miel  aveja,  3  quin- 
tales zarza  y  2  cajones  medicinas.! 

Capitanía  de  puerto  de  Buenos  Ayres  Octu- 
bre 18  de  1819.  Por  ausencia  del  8r.  ¿api- 
tan  de!  puerto. —  Luis  Perichon. 

esta  situada  de  1*.  Merced  una  y  media  eul'Sia  al 
retiro.  Y  tres  mas  chican  de  S.  Nicolás  una  cuadra 
al  norte  y  ana  y  media  al  este.  Quien  quisiere  com- 
prar algunas  de  ellas  véase  con  su  dueño  en  la  casa 
inmediata  á  la  Merced  ó  en  su  encina  publica  de 
Cabildo. 

Los  hacendados  de  los  partidos  Magdalena  ,  Costa , 
y  Matanza ,  que  quisieron;  comprar  su  diezmo  d^ 
cuatropea,  y  ;;un  el  de  aforaros  otros,  correspondiente 
al  présenle  año  podran  verse  cotí  D.  Juan  N.  Terrero, 
que  vive  de  San  Migu¡l  '2  cuadras  para  él  Socorro  do- 
blando;  al  rio ,  tn  ia  primera  puerta  amano  derecha. 

LOS  EXPOSITOS. 


i*  / 


